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MARIANISTAS

XXI
MARÍA, ESTRELLA DEL CIELO,
MADRE EN CAMINO
         
Jesús nació en Belén de Judá, en tiempos del rey Herodes. Sucedió que unos magos de Oriente se presentaron en Jerusalén preguntando: “¿Dónde está el rey de los judíos que acaba de nacer? Vimos aparecer su estrella y vinimos a adorarle”.


Al oírlo, el rey Herodes comenzó a temblar, y lo mismo que él, toda Jerusalén. Entonces, reuniendo a todos los sumos sacerdotes y letrados del pueblo, les preguntó en qué lugar debía nacer el Mesías. Le contestaron: “En Belén de Judá, como está escrito por el profeta: Tú, Belén, en territorio de Judá, no eres ni mucho menos la última de las poblaciones de Judá, pues de ti saldrá un jefe, el pastor de mi pueblo, de Israel”.


Entonces Herodes, llamando en secreto a los magos, les preguntó el tiempo exacto en que había  aparecido la estrella; después los envió a Belén con  el encargo: Averigüen con precisión lo referente al  niño y, cuando lo encuentren, avísenme para que yo también vaya a adorarle. Y habiendo escuchado el encargo del rey, se fueron. De pronto, la estrella que se les apareció en Oriente avanzó delante de ellos hasta detenerse sobre el lugar donde estaba el niño. Al ver la estrella se llenaron de una inmensa alegría. Entraron en la casa, vieron al niño con su madre, María, y postrándose le adoraron; abrieron sus tesoros y le ofrecieron como regalos: oro, incienso y mirra. Después, advertidos por un sueño de que no volvieran a casa de  Herodes, regresaron a su tierra por otro camino.

                                 





 (MATEO 2, 1-12)

           Hay una imagen que domina la historia de los magos: la del camino. La estrella indica una vía, es una  especie de revelación como la columna de fuego que guiaba al Israel del Éxodo. También Dios es peregrino con su pueblo; también es el huésped que recorre su calle, que golpea a la puerta para ser atendido; es el pastor que camina con su rebaño dejando que el sol caiga sobre él y que la sed le seque su garganta.

           El viaje de los magos es así el símbolo de la vida cristiana entendida como secuela, búsqueda, camino sobre las huellas de Cristo; es  significativo el cuadro final de la historia de los magos. Ellos están ya prefigurados como creyentes  perfectos, “postrados en adoración”.  La meta de su peregrinaje no era, de hecho, la de ir en búsqueda de un personaje célebre para interrogarlo o asistir a golpes  de escena espectaculares. No, ellos afirman sin dudar a quien los interroga: “Hemos venido a adorarlo”.  Este debería ser el lema de todo cristiano y de todo peregrino. No se debería ir a la búsqueda de milagros espectaculares, se debería llegar a lugares santos y a  santuarios para ver al Niño y a su Madre y para adorar  al Señor Jesús. Son muchos los que peregrinan a los santuarios marianos y llegan a ellos como a su casa; a ser acogidos y transformar sus dudas en fe, su pecado en perdón y su tristeza en alegría. 
Oración
           
Nada tengo para ofrecerte, nada para pedirte.

           
Vengo solamente, Madre, para contemplarte.

           
Porque eres bella,  inmaculada, la mujer de la Gracia plena.

Así como saliste de Dios en la mañana 
Con todo el esplendor del Padre, 
Fijamos en ti nuestra mirada 

Y nos dejamos envolver por la tuya. 

María, estrella del cielo, ruega por nosotros.   Amén. 
Compromiso de vida
En uno de los días que restan de este mes de María peregrinaré a un santuario de María o capilla dedicada a ella  y allí recibiré el sacramento de la reconciliación. 
